
FrtCiM JB SUMrlpClSB 

&K k e&pital, ai méf 
^&* p*s»t2: ñi«ra ent-
^0 pssjtas irüuístr* 

Anuncios y COEIÚDÍ-
«ftdoE á precios coBy»üi-
*<OBJ»1M, Pafo »d«lMi-

mnOilOS SDILTOt 
S C É N T I M O S 

> 

t», á 0*75 D***»»í « • • ' 

Toda U eerrespftt-
denci» admiaistrttH» 
wxííriíprá al aáoünii-
tradcr 
S.iatuSilmrll»ili 

fetdttePt1tUeo,l 

«risinalAx. 

AñoXVL-Núm. 4761 urcta; Martes 11 Junio 1 9 0 ! Tres ©díciones diaria® 
SSÜHEEaiaEMniKK 

^ 

Don M 
ÍEL J O V E N 

I I 
(De un díi^utado catalán á 

un elector catalanista.) 

ALUMNO DE SEGUNDA ENSESANZA DEL COLEGIO DE SANTO DOMINGO DE ORllll'ELA 

HA FALLECIDO 
A L A S C U A T R O Y M E D I A D E L A M A D R U G A D A D E H O Y , A L O S T R E C E A Ñ O S D E E D A D 

Habiendo recibido los S. S. y la Bendición Apostólica de Su Santidad 

R. I. P. 
Su director espiritual, sus afligidos padres D. Manuel Navarro Giménez de Zadava y 

Lissóa y D.* Matilde de la Canal Rossique, hermanos, abuela, tíos, primos y demás pa
rientes. 

Suplican á sus amigos se sirvan encomendar su alma á Dios y asistir á su funeral 
y entierro, que tendrán lugar en la Parroquial de San Antolín, el primero á las nueve 
y el segundo á las cinco de la tarde del día de mañana, por cuyo favor les quedarán 
profundamente reconocidos. 

G a s a m o r t u o r i a : D . P e d r o P o u , 1 8 . 
Murcia 11 de Junio de 1901. 

El d u e l o s e d e s p i d e e n la p l a z a d e C a m a c h o s . 

EDICIÓN DE LA NOCHE 

Actualidades 
La voz de las provincias 

Ha^tS 1« feohft fie promueven Mcándaloa 
m proviociap por 8Í maere un toro de tiQ 
puyezo y por 6Í el presidente de 1A corrida 
no concede o na re& mas que amenice el PS-
peotáonlo. 

En las cuestiones dé vital interés, rio rea
lizan la» provincias actos nacidos del bien 
público y encaminado» al mejoramiento na-
oional. 

Hoy 86 han abierto las Cortea y es casi so 
guro qae hasta sa olanaara perderán el tiem 
po las Cámaras legislitÍTas, reincidiendo en 
la Diála Costumbre de los discursos y lachas 
personales y enconadas entre los grupos di
versos que se disputan el poder. 

Para «1 paía no habrá n a i a ú t i l , necesitan
do taoto como necesita de reformas legisla
t ivas. 

Y Isa províftfcias permanecen calladas ante 
una triste perseverancia en el mal. 

Si hubiese espíritu público en las regio
nes españolas, Mnguna ocasión mejor que 
la presente para celebrar mitins, pidiendo 
que las Cortes subordinen sus contiendas 
interiores á las conveni ncias do la patria. 

Y estos mitins, celebrados con orden y 
sensatez, sin incurrir en los flujos parlamen
tarios que deben combatirse, influirían mu
cho seguramente en el ánimo de los senado
res y diputados para que su función fuese 
provachosa. 

Por nü quítame allá esa acta, se han de 
promover ardientes polémicas.completamen
te estériles para el bien público, y mientras 
tanto duermen en lag comisiones los proyeC' 
tos de ferrocarriles, carreteras, obras para re
gadío, reformas traséondentale^ y otroH asun
tos de vital importancia, 

!Na^e debe quejarde rfo an 'mal qne tolera 
y qne fomenta con su indiferencia. 

Aquí en las provincias pedimos todos que 
los gobiernos nos hagan felices, p ro sin 
cooperar nosotros »! bien general y sin po
ner nada dé nuestra parte. A lo mas un rato 
de coiaversacioQ on el café. 

Los pueblos que viven en la prosperidad, 
cuidan con acierto y juicioeamenle de cnan
to les donviene. 

Aquí vi^rimos en la mayor ignoracia de 
los grandes deberes que tienen los ciudada
nos para con la patria. 

Y deber ineludible nos páreos 'é[tie fel pais 
haga oir su voz para que el poder legislativo 
funcione como exigen las aspiraciones nació-
n«les. 

• II , . mm 9» 9» I .1 

Revista minera 
M E R C A D O S 

El mercado europeo áa mátales sigue en 
el mismo estado de ¡(usividad que presenta 
desde hace algunas ecmanas, no produciéndo
se diferencias de precion que no sean do frac
ciones insignifieanteR de un?, á otra. Ni aun 
siquiera se notüía los raá^ ligeros síntomas de 
cambios probables y corcftnoa en renglón al
guno, y lo quo pierda un una reunión dg 
Bolsa «.Jgiino dw los rengjones, lo recobra en 
la signisntw. Sólo exige algún comentario 
IR deteneión qae sufro Ja probablo subida 
del zinc, que denota qcie no hay entera con-
fianz» en que se rcalioe la combinación ya 
tan adelantada. En eata caso como en otros, 
el temor quo inspiran io3 productores ameri
canos es lo que más difiaulta el terminar los 
acuerdos entre los «aropeoa. 

El renglón que man interesa hoy á nuestro 
país, que es el plomo, se mantiene más bajo 
de lo qne eerí* de desear. Esperábamos p»r* 
este número anunciar alguna mejora, á lo 
que noR inducía lo que una gran autoridad 
de la metalurgia del plora > anunciaba á los 
accionistas de sn sociodid. La plata mantiene 
el precio al poco má-s ó menos, sin ninguna 
tendencia marcada por el momento. 

La industria siderúrgica del mundo atia-
viesa un periodo bastante incierto. No hay 
duda que en Inglaterra han aumentado los 
hornos qne producen lingote de hamtitite»; 
al mismo tiempo, aunque también en Middles-
borogh sn han vuelto á poner en. marcha al
gunos de los horros que se habion apagado 
do lo8 que empican los minenvlog del paííi, no 
por esto las existencias en los depósitos pú
blicos han tenido anmento do importancia, 
por ío cual fee debo cale-alar qne resultan bas
tante nivel'üdr.8 por el momento las necesida
des y la prodncciÓ!-'. Esto estado seguirá has
ta que los Estados Unidos lleguen k producir 
un gran exceso sobre lo qae puedan vender 
•n Ru ptí?, 

Qae no so detendrán en seguir aumentan
do su producción hasta llegar á eso estado 
es evidente', á juzgar por la actividad que 
imprimen á nuevas constraccionas empeza
das, y á otras en proyecto más 6 menos ade-
lantRdaa. K¡ aprovisionamiento de eombusti-
bies en España parece bastante fscilitado 
por la baja ĉ e los carbones en Inglaterra, al 
mifmo tiempo que en los fletes; pero por el 
momento y quizás para mucho tiempo no 
hay que esperar que ios carbones ingleses 
cuesten menos de lo que cuestan hoy en lo» 
puertos españoles. 

Procios corrientes española» 
l i lNBKAi iBS 

Hierro.—Bilbao. Campanil y oarbonatosl.* 
I l l 2 á l l i 6 pt«s. Rubio, 51 á 58 OíO, 9(6 á i©. 
Cartagena manganeoífero, 15 por 100, f. i 
b . , 14 pesetas; ««eos 60 por 100, 8,60 id. 

Plomo.—Linares sulf uros con 78 por 100, 
11 pesetas. -Alcohol d» hoja: 46 Kf. , 15. 
—Oarbon&tos del 60 por lOÓ, 6,76. 

Zinc— Almería, Calaminas, por 61 kilos, 
el 30 por 100. (Unidad de más, 0,19), 1'40. 
Cartagena, Blendas, 54 kilos, «1 38 por 100, 
(Unidad de más 0'20), 1. 

MKTALBS 

Pío»to,—Oartagontt, quintal d» 4 í kilogra
mos, 17'25 pesetas. 

Píaía.—Cartagena, onza, 3'70. 
J?íeí-í-oí.—Lingote en Bilbao, fandieión 

T, 116. 
Id. id. id. para pudelar, 111. 

AL DI 
NOVELERÍAS PARLAMENTARIAS 

I 
(De un diputado primerizo 

al pariente de Coria.) 

Ya estoy en fanoioass, querido primo; esta 
mañana concurrí á la nenien preparatoria y 
asistiré luego, con la debidn puntualidad, ¿ 
la reunión de las mayoríaa. Pienso sentarme 
muy carca da D. Práxadss para no perder ni 
una sola de sus palabras-

He posado hoy un rato desagradable, te 
diié por qué: como no estoy al corriente dn 
las prácticas parlamentarias ni dejó en mí 
rastro el estudio del derecho político, qae 
aprobé en una universidad del noroeste gra
cias á cierta recomendación decisiva, adqui
rí, día;i atlas, un libr^jo, q^ie vi anunciado 
en casa de Fó c«a el sugestivo título de Ma
nual ó Csrlilla para el diputado. 

Creia yo que en este libro no quedaria na
da por aciarar, y qne se nos darian instruc
ciones concretas, así en materia legal, como 
en punto á indumentaria; oa decir que me 
forjé la ilusión de quo ballaria en él deíde 
las fórmulas para redactar una proposición 
de ley hasta las indicaciones respecto al t ra
jo que deba vestirse on cada una de las so
lemnidades parlamentarias, Y no ha sucedi
do eso, no; eran laa diez, habia pasado todas 
las ojas del Manual y no Babia á qué carta ó 
á qué traja quedarme; si baria mal papel 
yendo de levita y sombrero de copa; si re
saltaría mas chic de frac y guantes blancos, 
con el chaleco muy doacotado para lucir la 
magnífica pechera da 1» camisa y loa boto
nes de brillantes; ai siendo nosotros tan de
mócratas estarla mejoi proaentarsa con ame
ricana de alpaca y sombrero hongo; me aho
gaba, primo mió, en un mar de confusiones, 
y por primara vez ho sentido sobre mi como 
la pesadumbre del cargo; pero últimamente 
y Gu trance de resolver tan difioii problema, 
me he decidido por un temperamento medio: 
ni levita, ni amorioana, ni guantes blancos, 
ni negros; he embutido mi cuerpo en un 
chaquet azul marino y mis manos en unos 
guantes lila; me he colocado una magnífica 
corbata color bermejo y «n alfiler de esme^ 
raídas que quitan el sentido; y con mi caya-
ditíi de legítimo bambú al br«zo, pian pía-
niato, por la acera d¿recna de la calle da Al 
calá me he dirigido al Congreso, donde he 
tenido 1» suerte de encontrarme á Pepito del 
Valle, ducho ya en estos ajotreoa, y de cu
yos autorizadísimos labios üe tenido el ho
nor de escachar estas palabras: 

—Chico, estás muy elegante: habrás traí
do un banl que valdrá un mundo...—No he 
da decirte quo ho ex¡jeriment«do grandísima 
satisfacción y quo estoy decidido á mante
ner esta nota de elegancia. Aun cuando la 
suerte no me ha favorecido para la comisión 
que ha de recibir á sus majestades y altezas 
mañana, en la solemne apertura oficial de las 
Cortes, pienso agregarme á ella y lucir el 
frac, bien seguro de que ho de llamar la aten
ción. Ya sabes lo qne yo piéiiso de todo esto: 
cada cual da la batalla, ó la plantea en el 
terreno que más le conviooe. Otros pronun
ciarán discursos, yo exhibiré trajes, y vere
mos quienes pueden más, si loa que demues
tren que tienen algunas i'less, ó los que evi
dencien que posMtai algunos millones. El 
triunfo es mió, ya lo verás. 

Te abiaza tu primo, 

D. G«moso. 

Me he pasado hoy dos horas completas en 
las oficinas del Congreso estudiando el ex
pediente electoral de Barcelona; ¡qué serie de 
barbaridades! Las actísa dicen una coia y el 
escrotinio otrs; no sé lo que sucederá, pero 
la opinión unánime i>s qne tendremos nue
vas elecciones. Hn bien do todos es necesario 
evitarlo; yo ando por estos salones, y eso que 
soy adversario ^e optpdw», haciendo opinión; 
he conversado con elgnn'.s periodist-ss y «1 
parecer les he convencido ríe la conveniencia 
de qne no se le cierren ]»8 puertas de esta 
casa al Dr, Robr r t y á sus colegas para no 
echar más leña al fuego; ganaron ellos las 
elecciones y no PS justo que por los manejos 
de los Planas y Cssalp, y lus torpezas de La-
rrocR y loe cnbiletpos de Moret se les despoje 
de sn derecho. 

Pasando de unos á otios asuntos ha veni
do á parar la conversación con los publicis
tas del salón de confersncisp, en si es 6 no su
perior la oapacidadad de los catalanes al res
to de los eepañolef, y luego do una discusión 
muy viva han reconocido que somos los máa 
positivos, los más prácticos entre todos los 
qne pueb'an eî tf península. 

Bueno es one tales ide«s se vayan abrien
do camino. Yo que f oí en las penúltimas cor
tes diputado cotii?erv»dor y en las anteriores 
fufiiomsta, no eé «hora, aunque vengo como 
ministsris], Ja actitud que adoptaré: los ex
cesos do loa Lerroux y compañía, de loa li
bertarias, me obUíran á r^tro^eder; español 
sipmpre, entre pl cfttalnTii' mo no intsmpe-
rBnte y la «nsrqnía no vacilaré; mis intere-
s-»» y mi conoifircJa tionen casi resuelto el 
dilema; si el gobierno no se anda con tiento, 
saldrsDics de testas cámarias para seguir á 
Kobert todos los catalanes que hasta ahora le 
hemos combatido. 

2.500 pesetas annales á D. Emilio G T ^ Í * d« 
la Mata, actualmente oficial ds la de Carta
gena. 

Vista de la de Garrucha, con el sni^ldo d« 
2.000 pesetas anuales á D. FraiiolBOo Monda-
jar Domsrco, actualment* Administrador do 
la da Mazarrón, habiendo sido destinado i 
esta última plaz» D. Eduardo Arinea y Ro
dríguez, quo se bailaba en la de San Sabag* 
t ián. 

Ofici»! do la da Cartagena con el sueldo á« 
3. 600 pesetas annales á D. Manuel Gómez 
Cotta, ftctufiimente Administrador de la d» 
L» Escala. 

7 . IM. 
I I I 

(De un sanador electo á 
un correligionario.) 

Y el Duque dale que la dftrás, y terne que 
terne en qne es preciso escudriñar minucio
samente la capacidad legal de los senadores 
y justificar dcbidamonta la renta. Mi situa
ción ea difícil porque paeo aquí por un po
tentado y no ea eos» do qne la realidad des
t ruya ahora en un día ¡as ficciones que vengo 
cuidadosamente sosteniendo hace seis años. 
Confio en que Ifss Rxigoncias políticas le 
obligarán á transigir y hacer la vista gorda. 
Si se hila delgado roe ponon en nn t rote, 
pero se todo arreglará. Aunque no lo parez
ca, me escurro como un angnila y me meto 
por el más insignificante portillo: para el ca
so adverso prcp?>ro un» operación de éxito 
infalible: ¡ya lo verá Vd! 

L. Viña. 
P E Ñ A F L O B . 

Madrid, 10-6 901. 

IglÉB PrsÉÉI i i km 

Derechos realesi. . . . . . 
Carruajes de lujo, Penalidad. 
Propiedades Rentas 
Urbana 
ídem Penalidad, . , , , . 
Consumos de San Javier . . . 
Pagos 

Rtsultas 
Sueldos 

Total. . . . 
Pag«s parH mañana 

Devoluciones de depósitos . . 
A D. Jul io Padilla 
» » J uan Bí5rni»bé 
» » Miguel Caballero.. . . 
» » Fernando Verdú. . . . 
» » José María ¡Vionso. . . 
» » Jesnaldo Alcázar.. . . 

Ptat. a*. 

211 95 
31 66 

116 90 i 
626 66 

76 36 
1100 » 

29 16 

6867 76 

7460 44 

6912 » 
6984 63 

239 07 
875 05 

82 11 
59 12 

968 . 

Libriynieotos recibidos. 
De Mwiua, uno importante 6000 pesetas i 

favor de D. Eugenio de la Guardia, 
Do Gracia y Justicia, uno importante 251 

pesetas 72 céntimos á favor del Sr. Admi
nistrador del Penal, 

De Hacienda nno importante 500 pesetas 
á favor del Habilitado. 

Se ha concedi ioá D.* Matilde Vidal y 
Asunción la pensión anual de 950 pesetas 
abonable desde el din 4 de Febrero úl t imo, 
como huérfana de D. Andrés, subdirector 
que fué do telégrafos. 

Nombramientos del porsonal de Aduanas: 1 
Administrador de la de Vera (Navarra), | 

con el hívber anuRl de 2.000 pesetas por as- | 
censo en tnrno de antigü"^ iad á D. Francis- | 
co Seguí y Martí, que en la actualidad ae ha
lla desempeñando el do?tiuo de auxiliar vis
ta de la de Cartagena. 

Oficial de la de Valencia con el eaeldo de 

Notas del día 
¡¡Regeneración!! 

Que vamos regenerándonos 
bien lo demuestran ¡os hechos, 
por lo qne ya BO es posible 
ni siquiera dudar do ello. 

Un caso que lo atest igua 
referir al punto quiero, 
y como que quiero y nada 
iiay qae me impida el hacerlo, 
por darme ga^to á mí mismo^ 
como ustedes ven. lo cuento. 

Di Barcelona en la plaza 
de toros, el Papelero, 
(un picador), á un novillo 
dio un puyazo tan soberbio 
que el pobrecito animal 
en la arsna quedó muerto. 

El público protestó 
de r?.raüiño desafuero, 
y «.poyada en lo de que 
los f'uelos con pan son menos, 
pidió otro novillo á cambio 
del qnp asesinó el piquera. 

El prek-idente negóse 
á satififacer si pueblo, 
y aqní te quiero, escopeta, 
al punto se armó un ja le t 
mayúsculo, colosal, 
archisnperior, inmenso, 
digno por sus proporcionsa 
de que lo cante un Homero. 

Cual torrente desbórdalo 
lanzóse el público al ruedo, 
con intención de arrastrar 
por la arena á Jos toreros, 
mss o r n o estos eacapiucou 
y de furia estaba lleno, 
en ol edificio quiso 
dejar su furor impreso. 

Arrancaron una grada 
y del redondel en medio 
ía echaron, y junto á ella 
los almohadones pnsioroo; 
después arrimaron lumbre 
y se produjo un incendio, 
quo lo tuvo que apagar 
la brigad» de bomheroe. 

No paró en esto la cosa; 
los polizontes qoisieron 
poner orden, pero el público 
arremetió contra ellos 
y les dio una buena tuivda 
que los dejó como nuevos. 

Por fin la guardia civil 
se incomodó y tosió recio, 
cargó los maüssera dispuest» 
á hacer un buen escarmiento, 
V... terminó el espectáculo 
de les balas anto el miedo. 

Hubo heridos y contusos, 
gritos, detimayos sin cuento, 
carreras... e(» fin, la mar 
con todos los peces dentro. 

De qne nos regeneramos 
os este elocuente r-jecnplo; 
y por si alguno (tijera 
qne no ew suficiente e?to 
para probsr que avanzsmos 
por lá senda del progreso, 
conste que por no cansar 
otros oas-os mo reservo, 
pero quo los sacaré 
á relucir á su tiompo. 

D*« AtL 

la eeseñanzaje las ciencias exactas 
I I I 

Libros de texto 
La cuestión indicada en este epígrafe é« 

Bumaroente eepinosa, pues dificultades natu
rales vifnen anmontacias considerablemente 
con ciertos factores ájanos por completo á la 
enseñanza y que rí^qniere un tacto exquisito 
para ser tratados. Muíiho he vacilado antea de 
decidirme á hacflrlo, pero como sin ello etta 
serie de trab-sjos quedarla incompleta y 
además, según decía en el primero, no he de 
emitir juicio alguno que no esté on el ánimo 
de todos, y a q u e por esta oircnnstauciaa re
nuncié desde entonces á la originalidad de 
mis ideap, imploro, en cambio, benevolencia 
por las raoleitias quo pueda ocasionar al ma
nifestarlas. 

Decía en mi anterior articule: apenas 
fee encuentra centro do enseñanza oficial n i 
particular, por ioHignifioante que «ea, que 
no teng« sus programas especiales, como ai 
80 tratara de ciencias esencialmente distin
tas». Y ahora debo añadir: apenas ae encuen
t ra catedrático ó profeaor con a lgan tiempo 

f 

'H:. 


